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Lectura orante de Juan 11,1-45

Invocación al Espíritu

Espíritu de Dios, Vida de todas las vidas,

concédeme la gracia de encontrar aliento y esperanza

en la Palabra del Evangelio.

Diariamente llegan a mí noticias de muerte

que ocupan las portadas de los periódicos

e invaden el tiempo de los informativos:

atentados terroristas, desastres naturales que se cobran víctimas,

violencia en el seno de las familias,

injusticia en los tribunales y corrupción en los gobernantes,

enfermedades incurables, abandonos y soledades sin fin.

Espíritu de Dios,

desciende sobre el mundo, necesitado de Vida,

ilumina mis ojos

para que pueda rastrear las huellas del Resucitado

en cada acontecimiento, oscuro o luminoso.

Dame la fe de Marta para confesar:

“Creo que Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios”.

Abre mis oídos para que escuche, como Lázaro:

“Despierta, tú que duermes,

levántate de entre los muertos

y Cristo será tu Luz”.

1. Leemos y meditamos el Evangelio 

( Cuando estamos ya casi en el umbral de la Pascua, la fiesta más importante de los cristianos, el relato de la resurrección de Lázaro es como un anticipo de la resurrección de Jesús. Resucitando a Lázaro, Jesús se revela como nuestra Resurrección y nuestra Vida, y nos revela que la última palabra sobre la realidad no la tienen la muerte ni el mal, sino el Padre que, por amor y fidelidad a nosotros, nos resucitará como resucitó a su Hijo Jesús.

( El evangelio de este domingo nos lleva a poner los ojos no sólo en el futuro más allá de la muerte, sino también en nuestro presente, porque la Vida eterna tiene su anticipo aquí y ahora, en la vida nueva que Dios nos regala a través de los sacramentos, por medio de Cristo, en el Espíritu Santo. 

( Vamos a leer el evangelio de la resurrección de Lázaro poniendo toda nuestra atención en los personajes y en sus acciones. Hacemos el esfuerzo de situarnos dentro de la escena y de contemplar y escuchar a Jesús como si fuéramos un discípulo más que camina muy cerca de Él.

Dividiremos el evangelio (en su versión breve, es decir, sin los vv. 8-16) en cuatro partes, para que sea más fácil seguir el hilo de la trama.

Juan 11,1-45

1. Presentación de la situación: Lázaro está enfermo y sus hermanas, Marta y María mandan llamar a Jesús

1 En aquel tiempo, un cierto Lázaro, de Betania, la aldea de María y de Marta, su hermana, había caído enfermo (2 María era la que ungió al Señor con perfume y le enjugó los pies con su cabellera; el enfermo era su hermano Lázaro).

3 Las hermanas le mandaron recado a Jesús, diciendo:

- Señor, aquel a quien quieres está enfermo.

4 Jesús, al oírlo, dijo:

- Esta enfermedad no acabará en la muerte, sino que servirá para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.

5 Jesús amaba a Marta, a su hermana y a Lázaro. 6 Cuando se enteró de que estaba enfermo, se quedó todavía dos días en donde estaba. 7 Sólo entonces dice a sus discípulos:

- Vamos otra vez a Judea.

2. Llegada de Jesús y encuentro con Marta

(...) 17 Cuando Jesús llegó, Lázaro llevaba ya cuatro días enterrado. 18 Betania distaba poco de Jerusalén: unos tres kilómetros; 19 y muchos judíos habían ido a ver a Marta y a María, para darles el pésame por su hermano. 20 Cuando Marta se enteró de que llegaba Jesús, salió a su encuentro, mientras María se quedaba en casa. 21 Y dijo Marta a Jesús:

- Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. 22 Pero aún ahora sé que todo lo que pidas a Dios, Dios te lo concederá.

23 Jesús le dijo: - Tu hermano resucitará.

24 Marta respondió: - Sé que resucitará en la resurrección del último día.

25 Jesús le dice: - Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque haya muerto, vivirá; 26 y el que está vivo y cree en mí, no morirá para siempre. ¿Crees esto?

27 Ella le contestó: - Sí, Señor: yo creo que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, el que tenía que venir al mundo.

3. Jesús llama a María. Encuentro entre Jesús y María

28 Y dicho esto, fue a llamar a su hermana María, diciéndole en voz baja:

- El Maestro está ahí, y te llama.

29 Apenas lo oyó, se levantó y salió a donde estaba él: porque 30 Jesús no había entrado todavía en la aldea, sino que estaba aún donde Marta lo había encontrado. 31 Los judíos que estaban con ella en casa consolándola, al ver que María se levantaba y salía deprisa, la siguieron, pensando que iba al sepulcro a llorar allí. 32 Cuando llegó María adonde estaba Jesús, al verlo se echó a sus pies diciéndole:

- Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano.

33 Jesús, viéndola llorar a ella y viendo llorar a los judíos que la acompañaban, se conmovió profundamente, se turbó 34 y preguntó:

- ¿Dónde lo habéis enterrado?

Le contestaron:

- Señor, ven a verlo.

35 Jesús lloró. 36 Los judíos comentaban: - ¡Cómo lo quería!

37 Pero algunos dijeron: 

- Y uno que le ha abierto los ojos a un ciego, ¿no podía haber impedido que muriera éste?

4. Jesús resucita a Lázaro. El signo suscita la fe de muchos
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38 Jesús, de nuevo profundamente conmovido, llegó a la tumba. Era una cavidad cubierta con una losa. 

39 Dijo Jesús: - Quitad la losa.

Marta, la hermana del muerto, le dijo: - Señor, ya huele mal, porque lleva cuatro días.

40 Jesús le dijo: - ¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?

41 Entonces quitaron la losa.

Jesús, levantando los ojos a lo alto, dijo:

- Padre, te doy gracias porque me has escuchado; 42 yo sé que tú siempre me escuchas; pero lo digo por la gente que me rodea, para que crean que tú me has enviado.

43 Y dicho esto, gritó con voz potente:

- Lázaro, ven afuera.

44 El muerto salió, los pies y las manos atados con vendas, y la cara cubierta en un sudario. Jesús les dijo:

- Desatadlo y dejadlo andar.

45 Y muchos judíos que habían venido a casa de María, al ver lo que había hecho Jesús, creyeron en él.

Orientaciones para la lectura

( Fíjate en los protagonistas de la narración:

Lázaro: Es el primer personaje que se menciona. Observa qué se nos dice de él. De él se dice que está enfermo y que vive en Betania, una pequeña aldea cerca de Jerusalén, de donde eran María y Marta. Estas dos mujeres debían de ser muy conocidas en la primitiva iglesia, más que Lázaro, pues Lázaro se presenta en relación a ellas y no al contrario: “Lázaro era el hermano de María”.

- De Lázaro se dice, además, que era amigo del Señor y de los discípulos (v.11), una persona especialmente querida por el Señor (vv. 3.5.36). 

- Cuando Jesús llega a Betania, hacía cuatro días que Lázaro había muerto. Los judíos pensaban que la muerte era definitiva a partir del cuarto día, cuando la descomposición empezaba a borrar los rasgos del difunto. Lo que se quiere decir insistiendo en los cuatro días (vv. 17.39) es que nadie puede dudar que Lázaro está definitivamente muerto.

- A la voz de Jesús: “¡Lázaro, sal fuera!”, Lázaro sale del sepulcro. El hecho de que salga atado de pies y manos y no pueda andar es símbolo del poder del mal y de la muerte, que atenaza y paraliza. 

( Para la meditación:
· ¿Sientes que hay alguna losa sobre tu vida o tu persona, cuyo peso parece superior a tus fuerzas?

· ¿Experimentas que necesitas ser sacado de algún sepulcro o liberado de algunas ataduras?

· Date cuenta de si el pecado, la desesperanza o algún factor negativo te roban vida, alegría, crecimiento...

María: Está en el centro de los tres hermanos. Es el personaje más conocido, debido al gesto que hizo con Jesús, narrado en Juan 12,1ss. María fue la mujer que ungió los pies del Señor con perfume y los secó con sus cabellos, un gesto de amor, intimidad, afecto y servicio a Jesús que anticipará otro gesto del Señor a sus discípulos: el lavatorio de los pies.

- En Lucas 10,38-42 se habla también de Marta y María y de su hospitalidad con el Señor. Es curioso notar que el lugar de María siempre es “a los pies” del Maestro, escuchando su Palabra (Lc 10,39), postrándose ante Él (Jn 11,32), o ungiendo sus pies con perfume (Jn 12,1ss).

- Aunque María dirige a Jesús el mismo reproche que Marta, su primera palabra no es el reproche, sino la reverencia amorosa (se postra ante él).

Marta: Sale hacia Jesús cuando se entera de que está cerca de la aldea. Sus primeras palabras a Él son una queja y un reproche: “Si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto”. 

- En el evangelio de Juan, Jesús había curado ya a varios enfermos: el hijo de un funcionario real, el paralítico de la piscina de Betesda y el ciego de nacimiento. Marta confiaba en el poder de Jesús para sanar, pero no en su poder para salvar de la muerte. En el diálogo que Jesús tiene con ella, Jesús sondea la profundidad de su fe: “Tu hermano resucitará”. Marta cree en la resurrección en el último día, como los fariseos. Pero, en principio, su fe no es aún una fe viva en Jesús como aquel que puede resucitar y dar vida, porque Él mismo es la Vida. Sólo cuando Jesús le pregunta: “¿Crees esto?”, ella responde: “Sí, Señor, yo creo que Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios”. 

- Si nos fijamos, Marcos, Mateo y Lucas ponen esta misma confesión en labios de Pedro (cf. Mc 8,29 y paralelos). Juan la pone en labios de una mujer. Pero del mismo modo que, tras su confesión, Pedro negó al Señor, Marta, tras su confesión, va a dudar de nuevo en el poder de Jesús para dar vida a Lázaro. Por eso, cuando Jesús quiere que descorran la piedra, Marta dice: “Señor, ya huele; es el cuarto día”. 

- Sólo una mujer del evangelio creyó verdaderamente que para Dios nada hay imposible. Y ésta fue María, la madre del Señor.

( Para la meditación:
· ¿Alguna vez le has reprochado a Dios su ausencia? ¿Alguna vez le has dicho: “¿dónde estás?”, “¿dónde te escondes?” o “¿por qué tardas?”?

· Como María, ¿qué gesto de amor a Dios podrías hacer hoy?

· Como Marta, confiesa tu fe en Jesús, Vida nuestra.

Jesús: Se revela, en este evangelio, profundamente humano y divino. Su revelación solemne es: “Yo soy la resurrección”. En el evangelio de Juan, Jesús utiliza muchas veces la expresión “yo soy” para indicar que comparte la misma divinidad de Dios, cuyo nombre, en el A.T. es “Yo soy el que soy”. 

- Jesús se revela: “Yo soy el buen pastor”, “Yo soy la puerta”, “Yo soy la luz del mundo”, “Yo soy el camino, la verdad y la vida”, “Yo soy la vid”... “yo soy...”. 

- La resurrección de Lázaro, de la hija de Jairo (cf. Mc 5, 38-43) y del hijo de la viuda de Naím (Lc 7,11-17) son relatos que quieren transmitirnos esa verdad: El Señor Jesús es el Señor de la Vida y nos resucitará.

- Junto a esto, Jesús se muestra entrañablemente humano: Jesús amaba profundamente a sus amigos, siente el dolor de la pérdida y llora la muerte de sus seres queridos.

- Otra cosa importante que nos dice el evangelio es que Jesús ora antes de resucitar a Lázaro. Da la impresión de que es el Padre el que obra la resurrección y de que Jesús actúa íntimamente unido a Él, como queda patente en estas palabras de Juan 5,17: “Mi Padre trabaja y yo también trabajo”.

- El signo de la resurrección de Lázaro, como los otros signos del evangelio, tienen una finalidad: “para que creáis” (Jn 11,15.42).

( Para la meditación:
· ¿Crees en la resurrección de los muertos?

· ¿Crees en Jesús, Vida y Resurrección nuestra?

· Contempla a Jesús, profundamente conmovido por el sufrimiento de los otros. ¿Te dejas afectar así por el dolor ajeno?

· ¿Buscas hacer algo para “desatar” a “los lázaros” que encuentras en tu camino?

· Si haces algún apostolado o misión en tu grupo, comunidad o parroquia, ¿eres consciente de que todo lo que haces lo hace Dios en ti? ¿Oras para recordar que trabajas unido al Padre, como Jesús?

2. Oramos a partir del evangelio

· Recuerda alguna experiencia en que hayas sentido que Dios te sacaba del sepulcro, te quitaba una losa de encima o rompía tus ataduras. Dale gracias a Dios por ello.

· Exprésale tu fe a Dios. Dile, como Marta: “Creo, Señor...”.

· Pídele perdón si, como Marta y los judíos presentes en el relato de hoy, has dudado de su bondad y de su poder para hacer posible lo imposible.

· Pídele que te dé su Vida abundante a través de su Palabra y sus sacramentos, y que tu testimonio de fe atraiga a otros hacia Jesús.

· Con la siguiente oración, vamos a hacernos voz de todos los que sienten amenazada su vida por la enfermedad, el hambre, la violencia o la desesperación:

Desde lo hondo de este abismo, 

oscuro y poblado de miedo,

te grito a ti, Señor: 

escucha mi voz.

Estén tus oídos atentos 

a la voz de mi súplica.

Ansío la vida,

y la muerte acecha mis pasos cada mañana;

anhelo la paz,

y los violentos planean contra mí trampas sin fin;

necesito un respiro,

y, en el aprieto, no hay anchura ni descanso.

Señor, libérame de mi angustia.

Hazme caminar por la tierra de los vivos.

Cambia mi luto en danzas y vísteme de fiesta.

Dame anchura en el aprieto,

hazme ver un oasis en el desierto

o un atisbo de luz en medio de la nada.

Que tu amor se manifieste más fuerte que la muerte, Señor.

Que tu amor haga nuevas todas las cosas.

Que tu Palabra nos haga salir de nuestros sepulcros,

y tu Resurrección sea la Noticia

que pone en pie la esperanza de los hombres.
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